
Abadengoepiscopal y realengo en tiempos
de Alfonso XI de Castilla

1. PLANTEAMIENTO DEL TEMA

A fin de comprenderla conflictividad social a que dio lugar du-
rante todo el Antiguo Régimen la relevanciaalcanzadapor la pro-
piedad eclesiástica,que habría de devenir en los procesosdesamor-
tizadoresdel siglo XIX, se hace fundamental abordar el análisis del
fracaso sufrido por los monarcas castellanosbajomedievales a la
hora de intentar detenerel avanceexperimentadopor los abadengos
en perjuicio del realengo. Intento, por otra parte, que, a veces, ni
siquiera existió. Esta cuestión, centradaen un espacio cronológico
cuyas peculiaridadeshistóricas, por lo que se refiere al ámbito cas-
tellano-leonés,permanecenaún hoy día poco conocidas,como es el
período ocupadopor el reinado de Alfonso XI, será la que ahoraes-
tudiaremos.

El tema de la relación entre realengo y abadengono afecta tan
sólo a la Iglesia y a la Monarquía. Por el contrario, sus implicacio-
nes son lo suficientementeimportantes como para concernira otros
dos sectoresde poder: el concejil y el nobiliario. Es por ello que
tanto concejoscomo nobles,pero en especiallos primeros, trataron
de presionar repetidamentesobre los monarcasa fin de que éstos
adoptasenmedidas tendentes a evitar un crecimiento ezcesivo de
las tierras de abadengoa costa de las realengas.

Desde el punto de vista legal, la conversión de bienes de realen-
go en bienes de abadengoincide directamente sobre lo que se de-
nomina «regalía de amorrización» ‘

1 El tema de la regalía de amortizaciónfue abordadopor Pedro RODRÍGUEz
CAMPO MANES: Tratado de la regalía d

0 amortización,Madrid, 1765. Parael caso
de Francia en los siglos xiii y xiv puedeverse: Gérad SÁUmL: «Note sur la
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RodríguezCampomanes,desdeuna perspectivadecididamentere-
galista, señalabacómo la regalía de amortización,es decir, el dere-
cho exclusivo de los monarcas a autorizar a las instituciones ecle-
siásticasa convertir en abadengosbienesque antescarecíande esta
condición, era ya algo fehaciente duranteel período medieval2 Esta
regalía de amortización, según el mismo autor, ya estaría presente
en Alfonso VII, quien, refiriéndosea los señoríosde behetría,seña-
16 que

«Los heredamientosnon los pudiesenvender a abadengo,ni aba-
dengo comprarlos,salvo si oviesenprivilegio de los Reyes»~.

Sin embargo,para Francisco Cárdenas,si bien la existencia de
esta regalía de amortización fue de todo punto innegable, «desde
el sigla XIII fue tan repetida como inobservada»t

Al igual que en otros muchos aspectosde la época medieval,
también en éste la práctica diaria tenía poco que ver con la norma-
tiva legal. En consecuencia,si la Monarquíapodía legalmenteinter-
venir para detener la pérdida de realengo en favor de los abaden-
gos, lo cierto es que esta intervención sólo se produjo con carácter
excepcional.Sólo iniciado el siglo xvi, Carlos y y Felipe II, movi-
dos por las imperiosas necesidadesde sus respectivashaciendas,se
decidieron a poner en práctica algunas acciones desamortizadoras,
en especial,sobrebienespertenecientesa los maestrazgosde las tres
órdenes militares ~.

En fin, los interesesinmediatos de la Monarquía parecíanacon-
sejar no tratar de manteneruna política demasiadorígida, sino am-
pliamente tolerante respecto a ese engrandecimientode los abaden-
gos a costa de los realengos.Las peculiaridadesde esta actitud y
esos intereses de que fueron consecuenciadirecta, todo ello cen-
trado en la épocade Alfonso Xl, será lo que nos ocupe en las pró-
ximas páginas.

2. Los ANTECEDENTES INMEDIATOS: LA RELACIÓN ABADENGO-REALENGO

EN TIEMPOS DE ALFONSO X, SANCHO IV Y FERNANDO IV

La actitud observadapor la Monarquía castellanaduranteel rei-
nado de Alfonso XI respecto a cómo se producían las relaciones

formation du droit royal d’amortissement<xnr-xrv siécles)»,Études d7fistoire
dii Droil Canoniquedediéesti Gabriel Le Bras, Paris, 1965, vol. 1, Pp. 689-704.

2 PedroRorndeurzCAMPOMANES: op. cit., cap. XIX, en particular, pp. 213-242.
3 Ibid., cap. XIX, p. 214.
4 FranciscoCÁRDENAS: Ensayosobre la historia de Za propiedad territorial en

España,Madrid, 1873, II, p. 121.
5 Sobre estasdesamortizaciones,vid. Salvadorde MozO: «Las desamortiza-

ciones eclesiásticasdel siglo zví», Anuario de Historia ¿leí Derecho Español,
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entre realengo y abadengofue, en buena medida, continuación de
la que había sido mantenida en los reinados inmediatamenteante-
riores, tanto por lo que se refiere a sus interesesy motivaciones
como por lo que atañe a sus manifestacionesy consecuencias6,

Al igual que sucedió en tiempos de Alfonso XI, los monarcasque
le precedieron fueron conscientesdel enriquecimiento de los aba-
dengosepiscopalesa costa del realengo, así como de la necesidad
de cambiar el curso de esta tendencia.Sin embargo,de igual modo
que sucedió duranteel reinado de Alfonso XI, Alfonso X, SanchoIV
y FernandoIV adoptaronconscientementeactitudes muy relajadas
a este respecto y las pocas iniciativas tomadascarecieron de ver-
dadera efectividad.

A lo sumo, se llegó a ordenar alguna pesquisaa fin de determi-
nar el realengo convertido en abadengo. Estas pesquisas,además
de tener lugar de forma muy esporádica,raramentellegaron a efec-
tuarse en su totalidad, bien suspendiéndosea poco de comenzadas,
o bien alargándosetiempo y tiempo sin tener apenasefectos reales.

Del reinado de Alfonso X tenemosnoticia de dos pesquisas,una
en 1258 y otra en 1278. Pero lo cierto es que en nada afectarona la

expansión del abadengoa costa del realengo -

Durante el reinado de Sancho IV parece que se agudizó la pre-
ocupación del monarca por la conversión de tierras realengasen
abadengas.En las cortes celebradasen Palencia en 1286 se indica
que estabateniendo lugar una pesquisapara determinar lo que el

realengohabía perdido en favor de la behetría y del abadengo
Sin embargo,al año siguiente se cursan varias órdenes regias deter-
minando la suspensiónefectivade estapesquisa~. Finalmente,en 1288,
primero de forma individualizada a través de la emisión de privi-
legios particulares‘O y luego de manera generalizadacon motivo de

XXXI (1961), Pp. 327-361. Sobre las desamortizacionesefectuadasen los maes-
trazgosde lasórdenesmilitares, vid. RamónCARANDE: Carlos 1~ y susbanqueros,
1.’ ed. abreviada, Barcelona,1977, 1, Pp. 477479. En cualquier caso, estasdes-
amortizacionesdel siglo xvi no pasaronde ser merosepisodios,de forma que
la regalía de amortización permaneciócuestionadadurantetodo el Antiguo
Régimen.Tanto es así, que en el concordatoque la monarquíaespañolafirmó
con la SantaSedeen 1737, en su artIculo 8, hubo de hacerseespecialreferencia
a estaregalíade amortizacióna fin de conseguirsu respetode las autoridades
eclesiásticas(P. RODRÍGuEz CAMPOMANES: op. cit., cap. II, p. 27).

6 A este respecto puede verse nuestro trabajo Las relaciones monarquía-
episcopadocastellano como sistema ¿le poder, 12.52-i312, Madrid, 1982, 1, pági-
nas 355-369.

~ Ibid, 1, pp. 362-364.
8 Cortes de los Antiguos Reinos de León y de Castilla, Madrid, 1861, vol. 1,

p. 98, pet. 11.
9 EN, ms. 9552, fol. 45r; AC Córdoba,Libro de las Tablas, fol. 33v; AHN,

Estado,leg. 3190, núm. 5, bIs. ISv-16r.
10 AC Valladolid, leg. 19, núm. 14; AC Burgos, vol. 2, 1Y parte,doc. 41; AC Pa-

lencia, arin. 3, leg. 2, núm. 37, entreotros.
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las cortes celebradasen Haro en agosto de este año, se reconoció
por abadengosa todos aquellos bienesque procediendodel realengo
hubieran pasadoa formar parte por cualquier conducto de un aba-
dengo. En las mencionadascortes se dio por terminada la pesquisa
que a este respecto se había venido efectuando hasta entonces~.

Esta resolución de las cortes de Haro mantendríasu vigencia has-
ta 1315, ya comenzadala minoría de Alfonso XI.

El estado de debilidad en que se encontró la Monarquía caste-
llano-leonesay la falta de firmeza de los monarcasprecedentesde
cara a la protección del realengofavoreció la apropiación por parte
de los abadengosde bienes realengos. Las actas de cortes de la
época de Femando IV se hallan plagadasde las denunciasque los
concejos hubieron de formular reiteradamentea fin de concienciar
a la Monarquía de la necesidadde una intervención eficiente para
resolver este problema 12 Pero ésta no llegó.

3. LA ÉPOCA DE LA MINORíA DE ALFONSO XI (1312-1325)

a) Realengoy Tesoro real a comienzosdel nuevo reinado

El estadode la Haciendareal al comenzarel reinado de Alfon-
so XI difícilmente podía ser más lamentable. La crónica de este
reinado nos dice cómo en 1312 los ingresosde la Corona no eran
superioresa 1.ÓOOXJOO maravedíes;correspondiendo600.000 de ellos
a martiniegas, portazgos, juderías, derechosreales diversos, caloflas,
almojarifazgos, salinas y ferrerías. Estas rentas se califican como
«apocadas».Entre las causasque se enumeranpara justificar esta
situación se encuentra«los muchos logares et villas que los Reyes
avían dado por heredamientos».A la vez, se indica la necesidadde
percibir al menos nueve millones de maravedíespara atender las
necesidadesmás apremiantesdel reino, por lo que se acuerdaimpo-

13
ner cinco serviciosextraordinarios -

I~ «Primera inientre les quitamos el rregalengoque passóalas eglesias e
absprelados,e absrricos ornes e absinffangonese abscauallerose los otros
fijos dalgo,et abscabillose absnionesteriose abshospitalesealascoffradrias,
et abs comuneset abs clerigos e atodoslos otros abbadengos,et atodoslos
omes de nuestrasgibdadese de nuestrasvillas e de todos los otros sennorios,
asi de abbadengoscomo de rregalengoset de bienfeetriase de solareguiaso
aoíros quales quier, et las villas a las pueblas que y ffizieron e los ifructos
que ende lenaron fasta el día que esta carta es ffecha» <Cortes...,1, p. 101,
pet, 1).

‘~ Cortes, 1, p. 135, pet. 3 (Cuéllar, 1297); p. 138, pet. 9 (Valladolid, 1298);
p. 141, pet. 7 (Valladolid, 1299); p. 147, pet. 6 (Burgos, 1301); p. 176, pet. 12
(Medind del Campo, 1305); p. 193, pel. 23 (Valladolid, 1307); p. 217, pet. 87 (Va-
lladolid, 1312).

13 Crónica de Alfonso Xl, BAE, vol. LXVI, cap. X, pp. 180-181.
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La pérdida de realengo en beneficio del abadengono podía ser
ajena a este estado de cosas.La inoperanciade los monarcaspre-
cedenteshabíadado lugar a una situación verdaderamentedifícil a
la queen 1312 se añadíala inexistenciade un rey efectivo.

Con motivo de las cortes celebradasen Palencia en 1313 se pu-
sieron de manifiesto los diversos interesesque mediaban en las re-
laciones entre realengo y abandengoy, de forma más notoria, los
que afectabana concejosy prelados.

Los concejosdemandaronde los tutores —presidían estascortes
la reina doña María y el infante don Pedro— que evitasena toda
costa la enajenaciónde villas, castillos, aldeas, términos, pechos y
derechosrealengos,a fin de que el patrimonio real no se viera más
disminuido de lo que ya estaba14 Asimismo, los personerosde las
ciudadesasistentesa estascortes solicitaron que los bienes realen-
gos convertidos en abadengosfueran devueltos al realengo, en es-
pecial, aquéllos que hablan sido obtenidos por la Iglesía a través
de compra o donación13

También los preladosdejaron oír su voz, exigiendo que las com-
pras que caballeros, infanzones o ricoshombrespudieran hacer en
los abadengoscarecierande efecto y fueran reintegradasal abaden-
go de donde procedieranI6 Del mismo modo, obtuvieron la devolu-
ción de aquellas posesionesabadengasque habían pasadoa perte-
neceral realengoen Albelda y en los monasteriosde Oña y Aguilar “.

En consecuencia,pareceque las reclamacionesde los eclesiásticos
tuvieron consecuenciasmás efectivas que las de los concejos, a pe-
sar de lo inconvenienteque esto era para los interesesde la realeza
castellanaen aquellosmomentos.

b) Los tutores regias ante Zas nuevasdemandasde concejos
y obispos(1315-1316)

No pasó mucho tiempo sin que los concejos dejaran oir su voz
ante la notoria despreocupaciónde los tutores de Alfonso XI por
la conservacióndel patrimonio real que originaba un progresivoin-
cremento de las obligacionesfiscales de los concejos, siendo esto
tanto más grave en una época en que la imposición de servicios
extraordinarios recaudadospor el sistema de encabezamientose
había convertidoen algo frecuente.

En julio de 1315 tuvo lugar en Burgos una sesión de cortes du-
rante la cual los tutores reales tuvieron ocasión de reunirse por se-

14 Cortes, 1, p. 236, pet. 9.

16 ¡bid., p. 244, pet. 41.
‘7 ¡bicI, p. 245, pet. 44.
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parado con los concejos y los prelados.El tema de los abadengos
y de los realengosestuvo presenteen ambas reuniones.

Los concejosexpusierona los tutores una demandabien concre-
ta a la que, por cieno, no se aludía precisamentepor primera vez.
Los heredamientosregalengosque por medio de compras o dona-
ciones habían pasadoa formar parte de los abadengosde iglesias o
de órdenes monásticaso militares debíanser reintegradosal rega-
lengo ‘~. Es de suponer que para llevar a efecto esta devolución se
tomaría como punto de referencialas cortes de Haro de 1288, mo-
mento en que se había dado por terminada la última pesquisaque
se había ordenado en relación a esta cuestión.

Las proposiciones de los prelados duranteestas cortes de Bur-
gos apuntaronen sentido bien distinto de las manifestadaspor los
concejos. Sabemosde la presenciaen esta reunión de los siguientes
prelados: Rodrigo, arzobispo de Santiago; Gonzalo, obispo de Bur-
gos; Simón, obispo de Palencia; Pedro, obispo de Salamanca;San-
cho, obispo de Avila; Alfonso, obispo de Coria; fray Simón, obispo
de Badajoz; Juan,obispo de Astorga, y Juan,obispo de Lugo. No era
muy frecuenteen aquel tiempo una presenciatan masiva de los pre-
lados castellano-leonesesen persona,sin delegados,en unas reunio-
nes de cortes. Esto nos hace pensar que los prelados fueron cons-
cientes de que era preciso dar en aquellos momentosun toque de
atención a los tutores a fin de sensibilizarlos respectoa sus propios
problemas.

A pesarde que los preladosaludieronen variasocasionesal tema
de los abadengos,siempre fue para solicitar la intervención real a
fin de acabar con las usurpacionesde que éstos eran objeto por
fijosdalgos y caballeros19 En cambio, trataron de eludir en todo
momento tocar el asunto de las relaciones entre abadengosy rea-
lengos. Fue por esto que, acasoempujadospor los concejos,los tu-
tores dieron a conocer a los preladosuna resolución muy contraria
a sus intereses.Todos los heredamientosy casas que los prelados,
iglesias, abadesy monasterioshubieran compradoen los realengos
deberíanser devueltos,con la sola excepción de los que hubieran
sido adquiridos previa obtención de privilegio real en que se auto-
rizase expresamentea efectuaresta adquisición~.

Espoleadospor los concejos,los tutores parecíandecididosa ha-
cer volver al realengoa su antiguo esplendor,comenzandopor recu-
perar aquello que habla sido convertido en bieneseclesiásticos,dis-
frutando,por tanto, de los privilegios de exenciónqueles eranpropios
a este tipo de bienes, lo que tenía particular importancia en el as-

18 Ibid., p. 291, pet- 54-
‘9 Ibid., pp. 294297, pets., 2. 8, 13 y 14.
~ Ibid., p. 298, pet. 14.
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pecto fiscal. Sin embargo,bastaronnueve mesespara convertir esta
decisión en papelmojado.

Entre abril y agosto de 1316 la reina doña María y los infantes
don Juan y don Pedro, como tutores de Alfonso XI, expiden en su
nombre varios documentos en que comunican a los prelados del
reino su decisión de revocar lo acordadoen las cortes de Burgos del
año anterior en el sentidd de iniciar una pesquisapara hacer que
aquello que había pasadocontra derechodel realengo al abadengo
fuera devuelto21 Este cambio de decisión tan deseadopor los pre-
lados no careció de contrapartidas.

Ante el resultado desfavorableque las cortes de Burgos habían
tenido para la Iglesia castellano-leonesade cara a la conservación
de todos sus abadengos,representantesde los cabildos y de los pre-
lados se reunieron en Medina del Campo y, más tarde, en Olmedo.
A esta segundareunión asistieron los tutores del rey, con el fin de
que conocieran el profundo desacuerdode los eclesiásticoscon los

n
proyectos desamortizadoresresultantes de las cortes de Burgos

A fin de poner a los tutores de su parte, los preladosles recor-
daron la colaboración que habían prestado a la Corona en forma
de servicios extraordinarios para sufragar sus empresasguerreras,
prometiendo la entrega de una ayuda al monarca a cambio de no

23llevarse a cabo la pesquisasobre los abadengos
Los tutores no tardaron en dejarse convencer, prometiendono

seguir adelante con la pesquisahastaque el rey no hubiera alcan-
zado la mayoría de edad. Además los prelados se comprometíana
entregara los tutores cierta cantidad de dinero que no se especi-
fica, prometiendo éstos que,una vez que el rey hubiera llegado a la
mayoría de edad, tratarían de influir sobre el monarcapara que no
reivindicase la devolucióndel realengoquehabíapasadoal abadengo,
utilizando parte del dinero que ahora se les entregabaen la con-
secuciónde este fin 2• Habiéndosediscutido todo esto en Olmedo,
acaba ratificándose el acuerdo entre prelados y tutores en Toro el
mismo año de 1316.

En suma, se había acordadotodo un pacto entre preladosy tu-
tores por el que se consolidabacomo abadengoel realengo ocupado
por eclesiásticos.Si bien esto traía consigo ciertas contrapartidas
fiscales como la entregade una ayuda por los prelados,cabepensar
que esto sólo paliaba en muy escasamedida el perjuicio causado
al patrimonio real-

21 AC Burgos, vol. 5, 2: parte,doc. it (Toro, 18-IV-1316); AC Santiago,Car-
tulario síg., núm. 638, foIs. 330v-331v (Toro, 20-VIII-1316).

22 AC Santiago,Cartulario sign. 638, fol. 330v.
~3 Ibid., fols. 330v-331r.
24 Ibid., fol. 331v.
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e) Agudización del desgobierno(1318-1325)

Durante este período, la característicaprincipal de la situación
política del reino castellano-leonésviene dadapor el desgobiernoen
que se encuentra.Lo que se agudiza aún más a partir de la muerte
de María de Molina el 1 de junio de 1321 al dar lugar a una intensi-
ficación de las rivalidades entre los infantes en cuyas manos estaba
la gobernacióndel reino: don Felipe, don Juanel Tuerto y don Juan
Manuel~.

Este desgobiernodel reino afectó muy directamenteal tema de
las relaciones entre realengoy abadengo,favoreciendo la continua-
ción de la expansión de este último a costa del primero. Los con-
cejos, al igual que habían venido haciendo hasta entonces,insistie-
ron en denunciar una y otra vez los graves perjuicios que suponía
para los interesesde la Corona y del conjunto del reino la actitud
de despreocupaciónque los tutores regios parecíanobservarrespecto
a esta cuestión.De ahí la frecuencia con que en las reuniones de
cortesque tuvieron lugar en estasfechasse aludió a esteproblema.

Durante las cortes de Medina del Campo de 1318, los concejos
expusieronclaramentelas nefastasconsecuenciasque traía consigo
el abandonoen que sehallaba el realengoy la integraciónde partes
del mismo en los abadengosde las órdenesmonásticasy de las igle-
sias. Los pechos cuya percepción correspondíaal rey acababanen
manos de las iglesias como consecuenciade los bienes de realengo
que eran donadoso vendidosa institucioneseclesiásticas.Asimismo,
se denunciabala apropiación de las funciones judiciales por parte
de los eclesiásticosen aquellas tierras que, por uno u otro cauce,
habíanpasadoa formar parte de un abadengo.En consecuencia,la
Corona se veía desposeídade ingresos y de señorío~.

Los tutores, lejos de comprometersea dictar medidas concretas,
se limitaron a prometer que no consentiríanen el futuro estasusur-
pacionesy que guardarían «el derecho del Rey, e de/as eglesias e
de/os prelados»~.

Las cortes reunidas en Valladolid en 1322 fueron consecuencia
del estadocrítico a que habla llegado la situación interna del reino.
En el encabezamientodel ordenamientode estascortes se expresa
claramenteesta circunstancia:

«catandolos muchos dannosde ifuergase de muertesde ommes
e de mugerese de tormentose de prisionese de quemase de espe-

~ El curso seguidopor estasrivalidade.s quedaclaramentereflejado en la
Crónica de Alfonso XI, caps.XXVII-XXVIII, pp. 191-197.

~ Cortes, 1, p. 330, pet. 2.
27 Ibid., p. 331, pet. 2-
~ IbicL, p. 337.
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chamientose de rrobos e de desoarrase de otras cosas muchassin
guisa que erancon justiqia e contra fuero,que se fezieron e se fazen
por la tierra desquelos tutoresque eran de nuestrosennor el Rey
ffinaron aaca»

A juzgar por el contenidode este ordenamiento,el problemade-
nunciado en las cortes de 1318 de la continua conversión en aba-
dengosde bienesde realengosehabíaagudizadoextraordinariamente
al amparode la pasividadde los tutores ante las denunciasde los

- 29concejos -

Las principalesirregularidadesexpuestaspor los concejosen esta
ocasiónfueronlas siguientes:

— La adquisiciónpor los preladosde heredamientosa través de
compra,donación o por otro cauce en villas realeso en sus
términos; levantandoluego en ellos casasfuertes~.

— Tanto las órdenesmilitares como los preladoshabíanconstrui-
do desde tiempos de FemandoIV castillos, casas fuertes y

31
cercasen lugarespertenecientesa villas reales -

Para prevenir estas anomalíasse consiguió de los tutores una
orden por la que las villas, castillos y casaspertenecientesal realen-
go y que se encontrabanvacantessólo podrían ser compradaspor
personaspertenecientesal señoríoreal o por los concejosde las villas
más próximas, siempre que estas villas pertenecierantambién al
señoríoreal32

A juzgar por el curso que siguió esteasuntoen los años siguien-
tes,cabe sospecharque tal medidaestuvomuy lejos de aplicarseen
la realidad. El que ahoraparezcaadoptarsepor partede los tutores
una actitud más firme de cara a la expansióndel abadengosobre
el realengopareceser consecuenciade la propia gravedadde la ten-
sión a que se habíallegadoen este tema, lo que exigía, cuandome-
nos, prometermedidasconcretasante las demandasde los concejos,
salvo que se desearallegar a un enfrentamientodirecto con éstos,
incrementandode este modo las ya fuertes tensionesinternasexis-
tentes en el reino. No olvidemos que, a fin de cuentas,las posibili-
dades de acción de los tutores regios en el tema de las relaciones
entre abadengosy realengosya estabanmuy limitadas por el com-
promiso que habían adquirido los tutorescon el conjunto del epis-
copadocastellano-leonésen Toro el año 1316.

~ IbícL, Cortes de Valladolid de 1322, pets.77, 80, 81, 85, 96, 97 y 98.

3’ Ibict, p. 361, pet. 80.
32 Ibid, p. 363, pet. 85.
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La mejor pruebade que, en efecto, los tutoresno hicieron nada
a raíz de las cortesde Valladolid dc 1322 a fin de acabarcon el caos
que reinaba en las relacionesrealengo-abadengola tenemosen las
cortesde Valladolid de 1325. Precisamenteaquéllasen queAlfonso XI
era reconocidomayor de edad.

Estas cortes tuvieron la importancia de presentarel estadoreal
en quese encontrabael reino en el momentode accederAlfonso XI
a la mayoría de edad,suponiendo,en consecuencia,todo un progra-
ma de irregularidadesa enmendar.Prácticamentetodas aquéllasque
se habíanvenido denunciandodesde comienzosdel reinadoen rela-
ción al avancede los abadengosrespectoal realengoy a la falta de
resoluciónqueanteestehechohabíandemostradolos tutoresreales~.

La confusión sobre los verdaderoslímites entre el realengoy el
abadengohabíallegado a ser tan grandequeentre las peticionesre-
lativas a abadengosy realengosque se presentanal monarcaconsta
una en la que se demandauna normativa para resolver los pleitos
surgidos sobre si un determinadolugar era realengoo abadengo.
Así se ordenaráque en estos casoslos preladoslitigantes deberían
presentardocumentosacreditativosde la condición abadengadel lu-
gar en cuestión, debiendoser, en cualquiercaso, respetadoslos de-
rechosqueen él tuviera el rey ~.

Otra de las preocupacionesque se ponen de manifiesto es que
las tierras de realengorecuperenparte de su antigua población, de-
jándoseentreverqueunafracción de estapoblaciónhabíapasadoa
los abadengoso a otros señoríos.Así se ofrecen ventajas económi-
cas a los labradoresde abadengoque pasena realengocomo, por
ejemplo, no serles embargadaslas tierras abadengasque tuvieran,
pudiéndolasvender o incluso seguir cultivando mientras estuvieran
quieneslas labrabanen el realengo~. Todo ello se enmarcaen una
depresióndemográficageneralque por estos años pareceafectara
todo el reino:

«Et quando el Rey ovo á salir de la tutoría, falló el regno muy
despoblado,et muchos logaresyermos: ca con estasmanerasmuchas
de las gentes del regno desamparabanheredades,et los logares en
que vivían, et fueron á poblar A regnosde Aragón et de Portogal»~‘.

Así, pues, al hacersecargo Alfonso XI de forma efectiva de las
riendasdel reino, el temade las relacionesentrerealengoy abadengo
seguía siendo, como en los anteriores reinados,un grave problema

~ Ibid., Cortes de Valladolid de 1325, pets.9, 10, 17, 20, 22, 37 y 38.

~ Ibid., p. 387 cts 37 y 38.
~ Crónica de Alfonso XI, cap. XXXVII, p. 197.
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que se habíavisto agudizadopor el paso de los años,la inoperancia
de los tutoresy la difícil coyunturainterna del reino.

4. LA ÉPOCA DE LA MAYORíA DE a>&n (1326-1350)

a) El acuerdoMonarquía-Episcopadode 1326 en Medina del Campo:
La solución final

Al comienzo de todos los reinadossolfa ocurrir que el monarca
tratabade ponersea bien con las fuerzasmás señaladasdel reino
(nobleza,concejose Iglesia), prestandooído a sus quejasy deman-
das y prometiendo soluciones a ellas. Asimismo, cada uno de los
tres sectoresde poder mencionadosbuscabapresentarseanteel rey
como especialmentemaltratado por la usurpaciónde sus prerroga-
tivas y derechosa fin de obtenerunamayor proteccióndel monarca.
Esto mismo fue lo que ocurrió al ser reconocidoAlfonso XI como
mayor de edad.

En el casode la Iglesia y, másconcretamente,del episcopadocas-
tellano-leonés,esta presentaciónde quejas ante el rey y la consi-
guientedemandade protecciónreal se produjo en una reuniónque
mantuvieronconel monarcael 15 de febrerode 1326 en Valladolid~

Lo que se pone de manifiesto en esta asambleade los prelados
con el monarcaes el deseo de aquéllos de conseguirla protección
regia para la conservaciónde sus abadengos.Así, pues, se trata de
obtenerun compromiso por parte del monarcapor el que éste se
presenteanteel reino como garanteprincipal de los abadengosepis-
copalespor seréstoselementosclave de los intereseseconómicosy
jurisdiccionales de la Iglesia, de cuya protección dentro de sus rei-
nos era el rey el primer responsable.

Con este fin, los preladosasistentesa esta reuniónen Valladolid
exponenal rey lo queparaellos era un sinnúmerode atropellosque
en los últimos años habían sufrido sus dominios. De tales usurpa-
ciones señalancomo culpablesprincipales a los noblesy caballeros
malfechoresy a los concejos~. De este modo, exponenal monarca
un amplio número de medidas destinadasa reparar los perjuicios
sufridos por los abadengosdurantela minoridad:

1. Iniciar unapesquisapara determinarlos lugaresarrebatados
a la Iglesia a fin de conseguirsu devolución».

37 AHN, Clero,carp.27, núm. 12; AC Santiago,Cartulario signat.638, fols. 347v-
353v; Cortes,1, pp. 389-400 (en esta edición se da como fecha la de 1325, pero,
segúnse recogeen el propio texto, correspondea 1326).

38 Cortes, 1, pr. 392-398, pets. 7, 15, 18, 22, 26,27, 30 y 31.
3’ Ibid., p. 392, pet. 7.



720 JoséManuelNieto Soria

2. Impedir que nobles y concejos tomen heredadesni vasallos
en los señoríosde la Iglesia .

3. Que no se levantenfortalezasen los abadengosy que las que
se hayanlevantadose derriben41

4. Devolver a los abadesy preladoslos señoríosde que habían
sido injustamentedespojados~.

5. Que las demandasque los fijosdalgos tengancontra los vasa-
43líos de abadengosno den lugar a tomarposesionesabadengas-

6. Que los caballerosy fijosdalgosno comprenheredamientosen
los abadengos,debiendoser anuladaslas comprasde este tipo que
ya se hubieranhechot

7. Que no se levanten fortalezasni asientenpobladoresen los
señoríosde la Iglesia sin consentimientode la autoridadeclesiástica
correspondientet

8. Que se abstenganlos concejos,al igual que los fijosdalgos,
de comprar heredadespecheraspertenecientesa la Iglesia~.

Es curioso cómo con motivo de esta reunión en ningún momen-
to se hizo referenciaal tema de las relacionesentrerealengoy aba-
dengo. Para comprenderesto hay que tener en cuentaque los pre-
lados no podíanpor menosquesentir muy amenazadossus intereses
ante las demandasque los concejoshabíanhechoal rey en diciembre
de 1325, con motivo de las cortes de Valladolid, en quese reconoció
la mayoría de edadde Alfonso XI. Es por esoque trataron de abor-
dar el asuntocon la máximacautela.Así se concertóunaentrevista
con el monarcadestinadaexclusivamentea tratar el estado de las
relacionesentrerealengoy abadengo,teniendolugar dichaentrevista
en Medina del Campo, sin que se puedaprecisarsu fecha, no pu-
diendo ser en ningún casoposteriora comienzosde abril de 1326 ~.

e Ibid~ p. 394, pet. 15.

O Ibid.,, p. 396, pet- 22.
43 Ibid., p. 397, pet. 26.
44 Ibid., p. 397, pet. 27.
e Ibid, p. 398, pet. 30.
* Ibid., p. 398, pet. 31.
4~ Del documentoen que se recogenlos acuerdostomadosen estaentrevista

se conservandiversas copias: AC Burgos, vol. 5, 2! parte, doc. 10; AC León,
doc. núm. 1188; AC Oviedo, serie B, carp. 6, núm. 20; AC Salamanca,caja 16,
leg. 2, núm. 17; AC Santiago,cartulario sign. 638, fols. 354r-358v; AC Zamora,
leg. 10, núm. 6; BN, ms. 13097, foIs. 125r-129r. Para su análisis hemos utilizado
preferentementeel de la catedralde León, quees en el quenos basamosparala
transcripcióndel apéndicedocumental.
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Los obispos, de cara a esta reunión, pretendían,ademásde ase-
gurarselos realengosque ya habíanpasadoa los abadengos,conse-
guir alguna forma de autorización para poder obtenernuevos rea-
lengos que les permitiesenextendersus dominios.El monarca,por
el contrario, si bien era conscientede que el realengoconvertido en
abadengoya no era posible de recuperar, sí deseabaalguna com-
pensacióneconómicapor ello. A la vez> buscabadejarbien claro que,
en adelante,no consentiríaninguna nueva usurpacióndel realengo
en favor del abadengo.A pesar de que las intenciones iniciales de
cada parte parecíanbien contrapuestas,existía,en cambio, un deseo
compartido: obtener un acuerdodefinitivo que permitiese que el
tema de las relacionesentre abadengoy realengodejasede serun
litigio permanenteentre Monarquía e Iglesia.

El contenido del acuerdose resumeen los siguientespuntos:

1. Se confirma la recaudaciónde un servicio en compensación
por todos los bienesrealengosque habíanpasadoal abadengo.

2. A pesarde que los preladospretendíanque la entregade este
servicio supusieraque en adelantepodrían adquirir nuevos bienes
realengos,el rey tan sólo consintió considerarel servicio como una
indemnizaciónpor los bienes realengosque indebidamentese hablan
incluido en el abadengo.

3. El rey rechazala petición de los preladospor la que preten-
dían que en el futuro pudieranconvertiren abadengostodos los bie-
nes realengosque pudieran adquirir mediante compra.

4. Son reconocidospor el rey como abadengostodos los bienes
que hastaentonceshabían sido consideradoscomo manifiestamente
abadengos,evítándoseasí la iniciación de una pesquisa.

5. Los heredamientosrealengosque hubieran pasadoa manos
de la Iglesia por razonesde orden piadoso(donacionesparamante-
nimiento de capellanías,donacionespro ánima, aniversarios,etc.)
seríanconsideradoscomo abadengos,siemprey cuando se pagasen
regularmentelas cargasqueestosbienesllevabanaparejadascuando
pertenecíanal realengo.

Sobrela fechade esta reunión de Medina del Campotenemosque los do-
cumentosdonde se recogenIntegras las resolucionesallí acordadas,y que son
las que acabamosde citar, tienen fecha de 28 de Julio de 1326. Sin embargo,
pareceque la reuniónse celebróantes,ya que en un documentoexpedido el
16 de febrerode 1327 se recogea su vez otro de 10 de abril de 1326, dado en
Toro, en que ya se aludea la asambleade Medina del Campo como celebrada,
dandola impresión de que había tenido lugar en los días inmediatamentean-
teriores a la fecha de estedocumento.
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6. El monarcaconsideraque en el paso de bienesrealengosa
abadengosno se produjeron actitudes maliciosaspor parte de los
eclesiásticos,descartándoseasí cualquieracción penal.

7. Se dan por olvidadas todas las conversionesinjustificadas de
realengoen abadengoque se hayan producido en los años pasados.

8. Monasterios,órdenesreligiosasy demásinstitucioneseclesiás-
ticas deberánayudar a los prelados en la proporción que les co-
rrespondaa hacerfrente al servicio impuestoen compensaciónpor
lo quesehabíatomadoal realengo.

9. Se desautorizaa ricoshombres,infanzonesy caballerosa in-
tervenir contra bienesabadengosalegandosu anteriorpertenenciaal
realengo.Este tipo de intervencionessólo quedareservadaa los ofi-
ciales del rey.

10. Serán los prelados los que, en representaciónde todo el
clero de sus respectivasdiócesis,actuaráncomo responsablesante
los oficiales del rey de la correctapercepcióndel servicioahora im-
puesto.

11. Se entregarána cadapreladocartasrealesque les acrediten
ante las institucioneseclesiásticasde sus diócesis como responsa-
bIes de la recaudacióndel servicio. Las institucioneseclesiásticasque
entorpezcanesta actividad recaudatoriade los obispos podrán ser
objeto de las sentenciasdel obispo correspondiente,siendo respal-
dadasy ejecutadasestassentenciaspor los oficiales reales.

12. Por lo que se refiere a aquellos bienes que habiendo sido
abadengoshayan podido integrarseinjustamenteen el realengo,se
remite a lo acordadosobre el tema en las cortes de Valladolid del
año anterior.

A esta enumeraciónde acuerdoscabe añadir como observación
queen todo momentose utiliza como referenciatemporal inmediata
la correspondientea la celebraciónde las cortes de Haro de 1288 en
que SanchoIV dio por terminadala pesquisaque por entoncesse
venía haciendosobre lo quehabíapasadodel realengoal abadengo.
Con ello, lo que se nos está indicando es que desde aquella fecha
hasta el momentode esta reunión no se habíahechonada verdade-
ramentedigno de consideraciónpor parte de la Monarquíaa fin de
resolverel pleito quenos ocupa.

En suma, el acuerdoresultantese sitúa en un punto medio con
referenciaa las aspiracionesde las dos partes.Si el rey no consigue
recuperarel realengoperdido, sí consigue,en cambio, obtenerunas
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compensacioneseconómicaspor ello, a la vez que deja clara ante
los obispos su postura de no consentir nuevosapoderamientosde
realengopor la Iglesia. A su vez, los prelados, si no obtienenuna
autorización real para poder adquirir por vía de simple compra
bienespertenecientesal realengoquese conviertan en abadengosde
pleno derecho, si consiguenconservarlos ya obtenidos, lo que les
podía tranquilizar ante las continuasdenunciasde los concejospor
esta cuestión.

Lo indudable es que el rey piensasobre todo en las consecuen-
cias fi~ca1es de este asunto. Así trata de asegurarseen aquellosca-
sos en quees posible que,a pesarde su condición abadenga,los bie-
nesque fueron tomadosindebidamentedel realengosiguieransujetos
a la fiscalidad regia. Asimismo, si el rey renuncia tan fácilmente a
recuperarel realengoperdido es porque ello le supone la recauda-
ción rápida de un servicioextraordinario de considerablevalor cuya
obtenciónen aquellos momentosera más apremianteque la recu-
peraciónde los bienespatrimonialesperdidos.

Sobre la recaudacióndel servicio que se habíaacordadoen esta
reuniónde Medina del Campotenemosalgunanoticia inmediatamen-
te posterior a su celebración.El 14 de agostode 1326 es enviadaal
arzobispode Santiagola carta real que se habíaconvenido remitir
acadapreladoa fin de legitimarsuactividadrecaudadoradel servicio.

En el documentose indica que las normasqueahorase danpara
la archidiócesisde Santiagoson generalespara el resto de las dió-
cesis del reino a las que seha enviadocartascon idéntico contenido.
Así se señalacómo ninguna institución eclesiásticapodrá excusarse
de entregarla aportaciónque le correspondaparaesteservicio. Será
el arzobispoel encargadode hacerel reparto de su cuantía.Los eje-
cutores efectivosde la recaudaciónserán designadospor el propio
arzobispo,es decir, por el preladocorrespondienteen cada diócesis.
Posteriormente,y dentro de los plazos previstos,se hará entregaa
la personaque designeel rey de la cantidadreunida.Finalmente,el
rey promete respaldaral arzobispoen todo el procesorecaudatorio,
rogando al infante don Felipe, su tío, mayordomo mayor del rey y
adelantadomayor en el reino de Galicia; así como a los concejos,
alcaldes,merinos y jurados de las villas y lugares del arzobispado,
que prestenal arzobispotoda la ayuda que necesitea fin de facili-
tarle la percepciónde esteservicio~.

Sobre la cuantíaglobal de este servicio no disponemosde datos.
En cambio, sí tenemosnoticias parciales y, en concreto, la que se
refiere a cuánto importó para unadeterminadadiócesis,la de León.

En un documentorealexpedidoen Segoviael 16 de febrerode 132?

U AC Santiago,Cartulario síg. 638, fols. 358v-339v.
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se alude pormenorizadamenteal procesorecaudatorioque para este
servicio se siguió en la diócesisleonesa~. La cantidadtotal quehubo
de entregarel clero de la diócesis leonesafue de 55.883 maravedíes.
Su entregase fraccionóen dospartes.La primerahubo de entregarse
antes de SanMartín de 1326, equivaliendosu montantea 33.350ma-
ravedíes.El segundopagosehizo antesde la Navidad del mismo año,
correspondiendoa los 22.533 maravedíesrestantes.

En resumen,los acuerdosde Medina del Campo,siendo la deci-
sión más importanteque habíatomadohastael momentola Monar-
quía desde el punto de vista práctico sobreel tema de las relacio-
nesentreabadengoy realengo,supusola preferenciade la Monarquía
a convertir la pérdidade parte de su patrimonio en la imposición
de un sustanciososervicio cuya recaudacióndebíaefectuarseen un
espaciode tiempo muy corto por el propio episcopado.

En consecuencia,se abordabael tema pensandomás en las ne-
cesidadesinmediatasque en consideracionesa largo plazo. Mientras
que las necesidadesinmediatassuponíanla urgenciade recaudarsu-
mas de dinero que la débil fiscalidad regia no podía reunir~; las
consideracionesa largo plazohablabande una peligrosadisminución
del patrimonio real con consecuenciasque podían sergraves, tanto
en lo propiamentefiscal como en lo relativo al mantenimientode la
autoridadde la realeza.

b) Las relaciones realengo-abadengo(1327-1348):
Un conflicto olvidado

En los años siguientes a la reunión de los preladoscon el rey en
Medina del Campoapenasse encuentraalguna referenciaque refleje
algún género de conflictividad a causade las relacionesentreel aba-
dengoy el realengo.

Por un lado, da la impresión que el Episcopadoy el clero caste-
llano-leonés en general encontraron en el monarca un firme defensor
de la integridad de sus abadengos,siendoinnecesariaslas antiguasy
frecuentes quejas de los prelados reclamando del rey accionescon-
cretas dirigidas a impedir usurpacionespor parte de los más pode-
rosos sobre el abadengo.En 1335, Alfonso XI ordenaa sus oficiales
en la ciudad de Zamora que intervengana fin de impedir quenadie

49 AC León, doc. núm. 1190.
50 Hay que tener en cuentaque cuandoAlfonso XI comienzasu reinadoefec-

tivo en 1326 estabamuy obligado por la coyunturaa proveersede todo el dinero
posible. En 1327 inició una campañacontra Granada(lv!. A. LADERO: Granada.
Historia de un país islámico, 1232-1571, Madrid, 1979 [1? cd., 1969], p. 120), con
todo lo que de gastoextraordinariosuponíapara los entoncesexiguosingresos
de la Haciendaregia.
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trate de comprar heredamientos en los lugares del obispo y de su
Iglesia, s, ivo que los compradorestenganintención de reconocerse
vasallos del prelado y respetarel fuero eclesiástico~.

Por otra parte, los concejos, que siempre se habíancaracterizado
por ser los más inclinados a denunciar cualquier usurpación sobre
el realengopor parte de los eclesiásticos, tampoco presentan acusa-
ción alguna sobre esta cuestión en el periodo que ahora tratamos-
Indudablemente,los concejos eran conscientesde que el rey tenía
una política definida sobre el asuntoa partir de la reunión de Me-
dina del Campo.

No es hasta 1345 que vemos presentar alguna acusaciónde apro-
piación indebida de realengo en favor del abadengo. En concreto,
con motivo de las cortes celebradasesteaño en Burgos, los concejos
ponenen conocimientodel rey que algunospreladosy laicos habían
compradorealengos,a la vez quetambién habíanrecibido donaciones
de bienes realengos, perdiendo por esto el monarca parte de sus
pechosy derechossobre ellos. En consecuencia,se pide al rey que
impida que continúenestasadquisiciones,debiéndoseexigir en cual-
quier casoa los nuevosdueñosquehaganfrente a los pechoscorres-
pondientes. Finalmente, se exige que, en caso de que por estetipo de
cuestiones pudiera surgir algún pleito, éste debería ser resuelto
por el fuero laico y no por el eclesiástico.El rey se remite pararesol-
ver esta demandaa lo acordadoen 1326 en Medina del Campo y a
las cortes de Madrid ~, lo que nos indica la plena vigencia de los
acuerdos de Medina del Campocasi veinte años despuésde su apro-

-53
bacion

A lo largo del ordenamientode Alcalá de Henaresde 1348 el te-
ma de las relacionesrealengo-abadengoestácasi completamenteau-
sente.La falta de preceptossobreestacuestiónen esteamplio cuerpo
normativo nos indica que había dejado de serun verdaderoproble-
ma. Tan sólo en dos ocasionesse aludea esteasuntoy es parahacer
referencia a un casomuy concretocomo era el del paso de bienesde
abadengoa señoríosrealengos,solariegoso de behetríacomo con-
secuenciade matrimonio54

51 AC Zamora, leg. 10, núm. 7 (Valladolid, 20-IV-1335).
~ Desconocemosa qué cortes de Madrid puede referirse. Las próximas a

éstasde Burgos de 1345, celebradasen Madrid, tuvieron lugar en 1339, reunién-
dose otras anterioresen 1329. Es posible que se refiera a las de 1339, en uno
de cuyosapartadosse hacíareferenciaa cómolos vasallosde órdenese iglesias
que viviesen en lugar de realengodebíanrespondera los pechosy cargasque
llevaba aparejadosel lugar donde habitaban.

~ Cortes, Y, Pp. 487-488, pet. 9.
~ Ibid., Ordenamientode Alcalá de Henares, cap. LXXXVII, Pp. 565-566;

cap. CXLII, p. 583.
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c) Abadengosy PesteNegra

Según todos los indicios, pareceser que la Peste Negra fue un
factor de gran influencia en e] curso seguidoduranteel reinado de
Alfonso XI por las relacionesentre el realengoy el abadengo.Ma-
nuel Colmeiro señalóque la PesteNegra,al dar lugar a la exaltación
de la piedad y del espíritu religioso, provocó una avalanchade dona-
ciones a la Iglesia, incrementándosenotoriamente los abadengos~.

Este mismo autor, en unaobra posterior,señalalo siguienterefirién-
doseaestamisma cuestión:

«A pesar de tantascautelas y rigores, fue creciendo cada día la
prosperidadde las manos muertas,porque la liberalidad de los fieles
era tan grandede suyo; pero cuandose declarabauna epidemiacon
mucho estragoy mortandad,o se extendíala voz de que se acercaba
el fin del mundo, los afectos a los templos y Casasde misericordia
excedían todos los límites de la piedad más acendrada»~.

En los mismos comienzosdel reinadode Pedro 1, con motivo de
las cortes celebradasen Valladolid en 1351, se hacen repetidasrefe-
rencias a las graves anomalíasque habíaproducido la PesteNegra
en lo tocantea la propiedadde la tierra, suponiendoun considerable
incremento de las tierras abadengas.Según se denunciaen estas
cortes, la gran mortandadproducidapor la epidemiaoriginó nume-
rosas donacionespor razonespiadosasen favor de la Iglesia como
consecuenciadel temor que la pesteinfundió en las gentes~‘.

Sin embargo,es muy posibleque las donacionespiadosasno fue-
ran la única causadel incrementode los abadengos.La propia mor-
talidad, con la desapariciónconsiguientede sus dueños,daría lugar
a la apropiaciónpor las institucioneseclesiásticasde heredadesque
iban quedandoen completoabandono.Del mismo modo, la pérdida
por las familias de parte de sus miembros favoreceríala venta de
fracciones de sus heredadesante la imposibilidad de hacersecargo
de la totalidadde ellas.

En estasmismascortes de Valladolid de 1351, durantela reunión
que los fijosdalgos tuvieron por separadocon Pedro1, se hizo tam-
bién alusión a la pérdidade vasallos que antes habíanpertenecido
a sus dominios y que durantela epidemia se habían integradoen
algún abadengo -

~ Manuel COLMnRÓ: De la constitucióny del gobierno de los reinos de
León y Castilla, Madrid, 1855, vol. II, cap. XXXII, pp. 122-123.

~ Manuel CoLMEnto: Historia de la economíapolítica en España,Madrid,
1965 (í. cd., Madrid, 1863>, II, PP. 732-733.

~7 Cortes, II, p. 143, pet. 28.
~ Ibid., II, p. 140, pet. 21.
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En suma, todo pareceindicar que los esfuerzosde Alfonso XI
por conseguirqueel abadengodejarade constituir un grave proble-
ma, como hasta entonceshabía sido, como consecuenciade su in-
contenibleavance,alcanzaronsu objetivo durantecasi toda la mayo-
ría de edad del monarca.Sin embargo,los años finales del reinado,
con la PesteNegra, dieron paso a un factor lo suficientementeanó-
malo como para dar al traste con lo que hasta entoncesse había
conseguido.De tal suerte que, al iniciarse el reinado de Pedro 1,
el tema volvía a ser denunciadocomo un problemaplenamentevi-
gente.

5. CoNcLusíot~s

Franciscode Cárdenas,en su Ensayo sobre la historía de la pro-
piedad territorial en España, señalabalo siguiente:

‘Don Alfonso XI, aunquemandé observarla ley de la Partidaque
prohibe enajenarperpetuamentelos dominios del Estado, no pudo
excusarsede otorgar algunoscon estecarácter»~9.

En esta opinión quedaclaramenterecogidalo que,en efecto,fue
la actitud de este monarcarespectoa su realengoy, más concreta-
mente,en la relación de éstecon el abadengo.Si, por un lado, aspiré
a protegerel realengode todo desmembramiento,en la realidad, no
acabóconsiguiendosuobjetivo.

Su reinado, en relación al punto que aquí nos ocupa, tuvo tres
épocasbien distintas. En primer lugar, la correspondientea su mi-
noría, caracterizadapor la despreocupaciónde los tutores de cara
a tomar medidasefectivas suficientementeválidas para protegerel
patrimonio real. Durante la época de su mayoría de edad,con la
excepciónde los dos o tres últimos añosde sureinado,con la basedel
acuerdofirmado entre monarcay preladosen Medina del Campo
en 1326, las relacionesrealengo-abadengodejan de serun problema.
Por último, en los dos o tres añosfinales del reinado,la PesteNegra,
con sus efectosdesequilibradores,acabadandoal trastecon todo lo
conseguido.

Si con lo que acabamosde señalar queda definido el tema en
cuantoa su evoluciónci~onológica,desdeel punto de vista de su com-
prensiónprofunda hay quehacerotras consideraciones.

Alfonso XI, al igual que los reyes que le habíanprecedidoy del
mismo modo que actuaron sus propios tutores, antepuso las ne-
cesidadeseconómicasinmediatasde la Corona frente al manten]>

~ FranciscoC,Úwn¿As: op. cit., JI, p. 123.
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miento de una política continuaday rigurosa dirigida a protegerel
realengorespectoal avancedel abadengoo de cualquierotro seño-
río ajeno al real. Se consienteen dar por perdidolo queya le había
sido usurpadoal realengosiemprey cuando se recibiese a cambio
alguna compensaciónen numerario quesirvierapara hacerfrente a
necesidadesapremiantes.En consecuencia>las propias dificultades
de la Haciendareal dan lugar a que lo inmediatose antepongaa lo
que seríamás convenientea largo plazo, como en estecasohubiera
sido para la Monarquíala consolidacióndel patrimonio real.

En definitiva, la pérdida de realengoacabautilizándosecomo un
elementomás de la fiscalidad real. El consentimientoen su pérdida
se convierteen un ingreso extraordinario,siendoésta la causafunda-
mental de que ni Alfonso XI, ni los monarcasque le precedieron,se
dedicasena adoptaruna política lo suficientementeestricta como
para impedir estaspérdidaspatrimoniales.

Esta actitud de la Monarquíano fue algo exclusivo de los siglos
medievales,sino que también se puso de manifiesto en épocasmás
tardías.Así conviene señalar cómo las desamortizacionesllevadas a
caboen el siglo xvi por Carlos V y Felipe II estuvieronprovocadas
principalmente,más que por su empeñodecidido en recuperarpara
el realengolo quehabíapasadoindebidamentea los abadengos,por
las necesidadesapremiantesde la Haciendareal, siendoen los mo-
mentosen queéstase encuentramásagobiadacuandose acudea la
desamortizacion -

Por último, conviene tener en cuentaque todo lo que acabamos
de señalar resultó especialmentepracticable cuando los abadengos
afectadosfueron los episcopales.En este caso, las posibilidadesde
entendimiento,según demostraronlos hechos,eran mayorespor ve-
nir facilitadas por la estrechacolaboraciónqueen materiafiscal se
venía manteniendoentre Monarquíay Episcopado.

José Manuel NIETO SORIA
(Universidadde Madrid)

APENDICE DOCUMENTAL

En este apéndicedocumentalincluimos tres documentos,hastaahorainédi-
tos, en los que se hace referenciaa lo que consideramosfue la decisión real
más importante de cuantas se tomaron durante el reinado de Alfonso XI en
relación al tema de los abadengosy sus conflictos con los realengos.Nos re-
ferimos a los acuerdosa que se llegó entre la Monarquía y la Iglesia caste-
llano-leonesaen Medina del Campo en 1326.

• Salvadorde MoxíS: .Las desamortizacioneseclesiásticas...,p. 327.
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En el primero de estos documentosrecogemosel contenido Integro de los
acuerdosque se obtuvieron en aquellareunión de Medina del Campo,siendo
toda una declaraciónprogramáticade la actitud que Alfonso XI pensabato-
mar duranteel resto de su reinado respectoa abadengosy realengos.

Los otros dos documentos,si bien tienen un ámbito de aplicación local,
también poseenun interés general, para todo el reino castellano-leonés.En
ellos se refleja cómo se llevaron a la práctica algunos de los acuerdostoma-
dos en Medina del Campo.

El documentonúmero 2 es una cada enviadapor Alfonso XI al arzobispo
de Santiagoa fin de acreditarlo como recaudadoren su archidiócesisdel ser-
vicio acordadoen Medina del Campo en compensaciónpor lo que el realengo
había perdido en favor del abadengo.Credencialessimilares o idénticas a
ésta fueron enviadas a cada prelado del reino.

El documentonúmero 3 nos habla de cómo se procedió a la recaudación
de este servicio en el caso concreto de la diócesis de León, así como de su
cuantíapara dicha diócesis, siendo el único dato cuantitativo que conocemos
para esta imposición extraordinaria.

Con estos tres documentosse facilita y completala comprensiónde lo que
fue la actitud real frente al tema de las relacionesrealengo-abadengoen el
momento clave de todo el procesoseguidopor este asuntodurante el reinado
de Alfonso XI.

DOCUMENTO NUM. 1

1326, 28 de julio, Medina del Campo.

Ordenamientoque hizo en Medina del Campo el rey Alfonso XI con los
prelados de sus reinos sobre lo que había pasadodel realengoal abadengo.

ARCHIVO CATEDRALICIO DE LEON, doc. núm. 1.188’.

ARCHIVO HISTORICO NACIONAL, secc. Microfilmes, caja 935.

En el nombre de Dios Padre e Fijo e Spiritu Sancto, que son tres persso-
nas e un Dios que bive e regnapor siempre jamás, e deja Virgen> bien aven-
turada gloriosa SanctaMaria, su madre,que nos tenemospor sennorae por
avogadade todos nuestros fechos e a onrra e a servicio de todos los sanc-
tos deis corte celestial. Queremosque sepanpor éstenuestroprivilegio todos
los omnesque agorason e serándaqul adelantecommo nos, don Alfonso, por
la gracia de Dios rey de Castilla, de León, de Toledo, de Gallizia, de Sevilla,
de Córdova, de Murcia, de Jahén, del Algarbe e sennor de Molina, por que
esteannoque agorapassódela era de mill e trezientose sessentae tres annos,
en las cortes que mandaron1a9er en Valladolit, que cumpliemos catorzeannos
e tomamoslanuestra faziendae governamientodelos nuestrosregnosdel nues-
tro sennorio en nos e fueron jurados y connuscoel infiante don Fellippe e
don khan, fijo del inífantedon Manuel,e donSoban,fijo del inífante donJohan,
nuestrostíos. Et ellos,veyendoqueerafenescidala tutoría por que nosaviamos
hedat complida e podíamosgovernarpor nos los nuestrosregnos,dexandolas

* Referenciasa otras copias inéditas de estedocumentopuedenencontrarse
en la nota 47.
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tutorías. Et otrossi fueron juntados y connuscolos prelados e ricos omnes e
inffangones e cavalleros e procuradoresdeJas cibdades e villas e lugares de
nuestrossennorios.

Et entre las otras cosas que y fueron tractadase libradas que cumplían
para servicio de Dios e nuestro e pro e guardade todos nuestrosregnos, los
procuradoresdelas dichas cibdades e villas e logares del nuestro sennoría
pideron nos merced mucho alfincada miente que mandassemastomar todo
lo que era passadodel nuestro rengalengoal abbadengo.Et nos, veyendo que
nos pidían lo que era nuestroservicio eV quela podíamos fazer, mandamoslo
tomar. Et sobrestoalgunosprelados del nuestro sennoríae los procuradores
delos otros prelados que non venieron e delos cabildos dejas eglesias catbe-
drales e collegiadasjuntose en Medina del Campo et pedieronnos por merced
en su nombre o delos otros prelados, cabildos, abbades,priores e moneste-
dos e de toda la otra clerizia que nos que toviéssemospor bien que passassen
ellos connusco, segund que passaronellos e los sus antecessorescon los
reys onde nos venimos. Et sennaladamiente en fecho delo que passó del
nuestro rengalengoal abbadengoe delas otras cosasque se contienenen este
privilegio que taviéssemospor bien delles fazer merced. EV por que siempre
fue e es nuestravoluntad de servir a Dios e onrrar los preladose las eglesias
e monasteriose clerizia del nuestro sennorio e deles fazer muchas mercedes
e gracias e libertades, segund quela fesieran las reys ande nos venimos, et
otrossi por servicio que nos fisieron sennaladamiente por la que passódel
nuestro rengalengoal abbadengopor defendimientodela nuestratierra contra
los enemigasdeJa Ife, tenemospor bien de fazer merced a todaslos prelados
e eglesiascathedralese collegiadas,cabillos, abbades,monesteriose a todos
los otros benefficiados e clérigos e clerizía de todo el nuestro sennorio en
todasestascosas,segundque en este privilegio se contiene.

Primera miente, alo que nos pedieronque nos que otargassemospor nues-
tro privilegio o carta que este servicio quelas prelados e las eglesias ca-
thedrales e colegiadas, cabillos, abbades,monesteriosnos fazen, quela non
tomemos por el rrengalengoque passó alas eglesias que son privilegiadas
delos reyspor que puedanconprarlibre mientedel rengalengopara su común.
Ca esto pudieren e puedanfazer segunt los privillegios que an. A esto les
rrespondemosque el servicio que delios tomamosquelo tomamospor lo que pa-
ssó del nuestro rengalengoal abbadengocommo non devían. Et esto por el
servicio que nos faqenque gelo quitamos todo fastael díade hoy. EV quanto lo
que dizen por los privillegios por lo de adelante,tenemospor bien quelas
eglesias e los preladas en quellos sean guardados bien e complidamiente,
segund quelles fueron guardadosen tiempo delos reys ande nos venimos.

E otrossi alo que nos pidieron que declaremospor nuestro privilegio o
quelas bienes que passaronfasta aquí e passarendaqul adelantealas prela-
dos e alas eglesiaspara sus personassingularespor compras o por cambios
o en otra manera qual quier que se pudo e sepuede faqer e que non es con-
tra los ordenamientosdeles cortes de Nágerae de Benavente.Et la declara-
ción que fizo el rey don Sancho, nuestro avuelo, en esta rra9ón fallándolo
assí por derecho,segunt que en ella se contiene, que es buena e derechae
quela otorguemosnos e lo confirmemos por este nuestro privillegio o car-
ta. E desta rrespondemosque quanto los prelados que tenemospor bien que
non compren ninguna cosa,ca lo non puedenfazer segund los ordenamientos
e las ordenaciones.Et quanto los clérigos, tenemos por bien que canpren,
segund los ordenamientose declaracionesque fizo el rey don Sancho. E
otrossi alo que declarassemospor este nuestro privillegio quelas logares e
tierras que son amparadamente suyos delos preladase delas Eglesias e de-
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los monesteriosque non avie logar delIos demandarnos rengalenganyn lo
ay e que es todo abbadengo.Et esto les rrespondemaspor bien quela ayan
en aquellos logaresque son suyos, libres e quitas e sin contienda.

E otrossi alo que nos pidieron quelas heredamientosdel regalengoque pa-
ssó en común a eglesias privilegiadas o non privilegiadas que fueron dados
por los fieles de Dios para cappellaníasa para aniversarioso para otra cosa
qual quier por sus almas que esto que non era contra los ordenamientos
delas cortes de Nágerae de Benaventee que se pudo e se puede faqer e nos
que lo declaremosque es assi de derechoe quela canfinnemose la mandemos
assí par nuestro privilegio o por nuestra carta, segund la declaración que
el rey don Sancho fizo en esta rrazón e se contiene en la ley del libro jud-
go. A esto rrespondemosque quanto lo de fasta aquí que gelo quitamos e da-
qul adelantelo que fuere dado o mandadopor cappellaníaso por aniversarios
por sus almasen qual quier maneraalaseglesiase monesteriasque passócan
su carga cierta do la ovyere assy cammo con encienssoa enfurción o alvar
en la tierra o la ay e otras cosas semeyablesdestasque son cargas cier-
tas delasheredades.

Otrossí alo que nos pidieran quelas heredamientosdel rengalengoque pa-
ssaron alas prelados e alas eglesias e monesteriose hospitales por cambio
que declaremosnos par nuestro privilegio o por nuestracarta que se pudo
e se puede fazer can derecho, pues parecepor el cambio que si algo passó
del nuestro rengalengaal abbadengo,que passó otrosi alga del abbadengo
al rengalengoen esta manera.E desto rrespondemosque nos plaz e lo otor-
gamos non paresciendomanifiesta miente que ovo malicia enel cambia. E
otrossi alo que nos pidieron que las heredamientosque passarondel renga-
lengo a común de eglesias e monesteriose de clérigos que non son privile-
giados quela quite todo fasta el dia de ay dela data deste privilegio, et
quela otorguemos assí por nuestro privilegio o por nuestra carta e confir-
memos el quitamiento que el rey don Sancho fizo en esta razón estando so-
bre Haro. E destarrespondemosquela passadoque tenemospor bien delo qui-
tar e quitamos lo fasta el día de hoy dela desteprivilegio o desta carta.

E otrossi alo que nos pidieron que este quitamiento e declaracionesque
piden que fagamosabs preladose eglesiase monesteriose órdenesque assi
la fagamos alas hospitales e cofradías que son de derecho so guardar e de-
flendimiento delos prelados e deJaseglesias e que conogcamasque estequi-
tamiento e declaracionesque fazemossobre todo esto quela facemose lo de-
claramoscon conseio delos omnesbuenasdel nuestroregno que eranconnnus-
co ala sazón,seguníque el rey don Sancholo declaró e lo quitó, assíeommo
parescepor sus cartas. E a esto rrespondemasque nos piare e otorgamos
gelo.

E otrossi alo que nos pidieron que revoquemostodaslas cartasque manda-
mos dar en esta rrazón e todo lo que por ellas fue fecho e daqui adelante
que non usen deBas nin de ninguna, así delo que fue fecha par ellas, nin
escrivan nin fagan pesquisadaqul adelante,e los cochechosque levaron los
que andavanrecaudandoeste fecho e lo que fue dado por sus cartas quela
rrecibamosen deservidodelo que nos oviesenadar e lo demandemosa ellos. E
desto rrespondemasque rrevoeamostodo lo que por las cartas fue fecho. Et
quanto lo que dizen delos cochechose tomas que dizen que levaron los recau-
dadores, tenemospor bien que quanto fuere fallado por verdat que levaran
de más delas costas que fizieron, segunt la laxación que fue fecha en Bur-
gas que gelo tornemos en esta manera,que sacadaestacosta quelles tomen
tantos de sus bienes fasta en la quantía delo que levaron e que sea dado a
aquéllos a quien lo levaron. EV sinon ovieren bienes, mando que seanteni-
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dos los sus cuerpos fasta que paguen. Et silos officiales de cada cibdat e
villa a lugar aquien esto fuere mandadamenguareesto por su culpa que se
parena ello. Et para esto mandamosquellesden nuestrascartasquantasmes-
ter Ovierene lías cumplieren.

Otrossi alo que nos pidieron quelas monesteriose órdenesque non son de
cavallería e los otros logares e bienesque son so defendimientoe guardade-
las preladose delas eglesiasexemptase non exemptasque an propio que ayu-
den a pagaralasprelados en esteservicio. Et nos que demos cartas sobres-
to aquéllas que mesterfueren, e que nos paremosalas fuerzas dolo non qui-
sieren pagar. E aesto rrespondemosque nos plaze e lo otorgamos.

E otrossi ala que nos pidieron que ay algunas lugares de ricos omnes e
infanyones e cavalleros e otros omnes fijos dalga que son sus heredamien-
tos e otros que son de behetría, solariegos e fazen esta demandaalas clé-
rigos e alas eglesias,lo que non pueden nin deven facer nin fue fecho fas-
ta aquí por ellos en ningún tiempo, que nos que mandemosdar nuestrascartas
quantasmesterfuere para estos tales commo non faganestademandae nospa-
remosa gelo delfender. E esto rrespondemasque la tenemospor bien que nin-
guno tome el nuestrorengalengo,sinon nos e el que lo tome o tomareque ge-
lo mandaremosdevedare daremosnuestrascartasquantasmesterfuerenpara
esto, e lo prelados que pongan sus sentenciascontra ellos en sus logares
e pennasquantaspudierenfastaque fagaemiendadelo que tomarana tomaren
por esta razón. Por que tenemospor bien quelas clérigos que passencon los
sennaresdelos lugares commo es fuero e derecho e passarone usaron fasta
aquí, salvo en este fecha del rengalengo.

E otrossi alo que nos pidieron que cada una delos preladosque paguessí
e por todas las eglesias e manesteriose ospitales e clerizia del su obispa-
do por la que algunosotros clérigos ovieren de pagar.E destorrespoudemos
quenos plazee lo atorgamos.

Otrossi a lo que nos pidieron que le mandemosdar cartasa cadauna delos
prelados quantasmester avieren para cogercadauno en su obispadola tasa-
ción que echare, et si algunos monasteriose clérigos de algunos logares y
oviere que fueren rebelles que non quisieren pagar por las nuestrascartas
nin por las sentencias,quelas prelados posieren que nos que nos (sic> pare-
mas alo demandarcogere quela rrecibamosen descuentadelo que avieremos
de ayer. Aesto rrespondemosque mandaremosdar nuestras cartas para las
merinas e para los otros ofliciales quelle tomen todo quanta lles fallaren por
do quier que gela fallen fasta que paguenla que ovieren de pagaren la ta-
xación e la entreguenal prelado para le pagaral quela oviere de ayer por
nos, e los prelados que pongan sus sentenciasen las eglesias sinon quisie-
ren pagar e en los sennoríase en sus lagares si gelo enbargaren.Et si por
estas sentenciasalgo tomaren al prelado que las pusiere, quelasmerinos ma-
yores e los otras offigiales alas que andudierenpor ellos queles tomen quan-
ta lles fallaren fasta que gelo fagan tomar e emendar.

Otrossi ala que nos pidieren queles mandassemostomar lo que passó del
abbadengaal nuestrorengalengo,destarrespandemosquela mandaremosguar-
dar seguntque gelo otorgamosen las cortes de Valladolit esteanno que agora
passo.

Et nos, el dicho rey don Alfonso, con conseio delos omnes buenasdelas
nuestros ,-e~nn~ e del nu~nw ~crn,orío que aquí en Medthwdel Campo son
connuscoaesteayuntamiento,otorgamosel dicho quitamiento e todas las otras
cosas e cada una dellas que en este privilegio se contiene. Otrossi otorga-
mos quelas declaracionesque en este privilegio se tomarenque las fazemos
con cónseio delos dichos omnes buenos deJasnuestrosregnos e del nuestro
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sennorio que están en estedicho ayuntamientoconnusco, segunt quela quitó
e la declaró el rey don Sancho por sus cartas e por sus declaraciones.EV
juramosa Dios e aestosSanctasEvangelios,quetanxiemoscorporalmientecon
las manos,que guardemostodas las condicionese cosasque de suso otorga-
mas, e cada una de ellas e que nunca vernemoscontra ellas nin contra nin-
guna dellas. Pero si nos, non remenbrandodella, en alguna cosa veniessemos
contra ella, que desdeque nos lo demostrarenaquél a aquéllos contra quien
lo fiziéramos, que nos que gelo fagamosdesffazere emendar.

E por que esto sea firme e estable,mandamosdar al obispo de León e a
su Eglesia este privilegio seellado con nuestro seello de plomo. Flecho el
privilegio en Medina del Campo, veynte ocho dias de julia, era de mill e
trezientos e sessentae quatro annos. Et nos, el sobredicho rey don Alfon-
so, regnanteen uno con la reyna donna Constanza,mi muger, en Castilla e
en León e en Toledo, en Gallizia, en Sevilla, en Córdova, en Murcia, en Ja-
hén, en Bae~a e en el Algarbe e en Molina, otorgamoseste privilegio e con-
firmamosló.

(Siguen a continuación las fórmulas de validación y listas de confirman-
tes de todo privilegio rodado.)

DOCUMENTO NUM. 2

1326, 14 de agosto,Medinadel Campo.

Alfonso XI comunica al clero del arzobispadode Santiago de Compostela
que el arzobispode Santiagose encargaríade repartir lo que cada institución
eclesiásticade su archidiócesisdebía aportar al servicio que se había prome-
tido atorgar a la Caronapor los bienes realengosque habían pasadoal aba-
dengo.

ARCHIVO CATEDRALICIO DE SANTIAGO, Cartulario signaturanúm. 638,
folios 358v-359v.

Don Alfonso, por la gracia de Dios rey de Castiella, de León..., a todos los
abbadeset abbadesas,priores, comendadoreset pravissoreset conventos de
los monesterioset de los aspitalesque son encorporadosa las eglesiaset a
todaslos clérigos del arcibispadode Santiago,exemptaset non exemptas,salvo
los que fueren de Orden de Cavallería, salut et gracia. Bien sabedesen commo
sobre la demandaque yo facía sobre mio regalengoque passóal abbadengo
que se ayuntaronagora conmigo en Medina del Campo algunosprelladosdel
mio senorio et las procuradoresde los preladosque non pudieranvenir et de
los cabildos. Et yo, queréndollesfacer mercede gracia a ellos et a vos et alas
eglesiaset por el servicio que me fecieron,quitelles toda estademandaquelles
fazía fasta el día de ay et ordenécomma passasseestefecho daquí adelante,
segunt se contiene en los privilegios eV cartasque lles yo mandédar en esta
razón. EV por que estefecha tanie alas yglesiaset abbadíaset monesteriaset
ospitales exemptoset non exemptosalasque son encorporadosalaseglesiaset
alas clérigos privilegiados et non privilegiados et ninguno nonsepudie escusar
de pagaren esteservicio que me fazen, ordenaet mando que todos pagassen
en este servicio cada uno delios lo que fuer echadopor la tasación que fuer
fecha en cadauno delos arzobispadoset obispadospor los arzobisposet por
los obispos et par los que lo ovieren de tasar, et que se non pueda escusar
ninguna por privilegio nin por carta nin por otra razón que contra esto sea.
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Porquevos mandaa todaset a cadaunos de vas que la quantíaque vos fuere
echadapar el arzobispode SantiagoeV por aquéllosque ficieron estatassación
en el so obispadaque lo paguedesa aquél o aquelles quel arzobispomandar
fasta el plazio que vos fuer posta, en manera que la él pueda dar a do yo
mandarefasta las plazios que se obligó, en guisa que yo sea acorrido dello
para mio servicio assí commo me cumple. EV alas que lo assí non fecierdes,
manda alas ames del arzobispoque lo ovieren de recabdarpor él que vos
peindrenet vos tomen quanto vos fallaren, assí móvil commo raíz, et lo ven-
dan luego et se entreguende todo lo que ovierdesa dar et qualquier que los
delios compraren ya gelo haga sano con el traslada desta mi carta signado
de escrivana pública. Et si para esto camplir mester ovieren ayuda, mego
por esta mi carta al ynfant don Felipe, mio tío eV mio mayordomo mayar et
mio adelantadomayor en el regno de Galicia, eV mando a los merinas que
andudierenpar él en Gallicia et a todos los concejos, alcaldes, merinos, ju-
radasdellas villas e delIos lugares del arzobispadode Santiago a quien esta
mi carta fuere mostradao el traslado della signadode escrivanopúblico que
ayuden alas ames del arzobispoque esto ovieren de recabdara complir esto
que yo mando et que non se escusenlos unos por los otros, mas cúmplanla
el primero o los primeros a que fuere mostrado.Et non faganendeal sopena
dela mi merced. Et si los concejos o los alcaldeso los merinos o los jurados
delas villas et de los lugares del dicho arzobispadoque esto avieren a recab-
dar porel que los emplacen que parezcanante mi do quier que yo sea, los
concejos por sus personeroset los otros oficiales uno dellos personalmiente
con personaría delios otros del día quelas emplazarena nueve días sopena
de cient moravedis dela buena moneda a cada uno a mostrar por que non
cumplenmio mandato. Et manda a qualquier escrivanapublico que para esta
fuer lamado que dé estrumentospúblicos alasamesdel dicha arzobispoquan-
tos mesterovieren en estarazión. Et non faga endeal sopenadela mi merced
et del oficio dela escrivanía.La carta leída dagela.Dada en Medina del Cam-
po, catorcedías de agosto,era de mill et trezientaseV sesentaeV quatro annos.
Ya Gil Fernándezla fiz escrivir por mandatodel rey. Diago González. Ruy
Martínez. Alfonso Yáñez vista. Gonzalo Rodríguez.Gil Fernández.

DOCUMENTO NUM. 3

1327, 16 de febrero, Segovia,

Alfonso XI se da por pagadade los 55.883 maravedíesque en conceptode
servicio extraordinaria debía entregar el clero de la diócesis de León al mo-
narca como indemnizaciónpar todo lo que en esta diócesishabía pasadodel
realengoal abadengo,segúnla acordadoen Medina del Campo el año anterior.

ARCHIVO CATEDRALICIO DE LEON, doc. núm. 1.190.

Sepanquantos esta cada vieren commo yo, don Alffonso, por la gracia
de Dios rey de Castiella... vi un estrumentossignado del ssigna de Johan
Gonzales, mio notario público en la eglesiade León, ffecha en esta guisa:

«Era de mill e trezientose ssessentae Qinco annos, onze días de junio.
Sepanquantos esta carta vieren commo yo, García Martínez de Villa Marín,
morador en gea, escuderodel dicho Alvar Nunnes, delas dineros del rrenga-
lengo enel obispadode León por mandadode nuestro ssenorel rey e por ssu
carta, escripta en papel, abierta e sseelladacon ssu sseello enestamanera:
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‘Don Alffonsso, por la gracia de Dios rey de Castiella.- - a vos don García,
por essamisma gracia obispo de León, ssalut commo aquél en quien mucho
filo e pora quien querría mucha bana ventura. Bien ssabedesen commo to-
dos los perlados de mios regnos que sse aiuntaron comigo en Medina del
Campo ssobrelo rregalengoquelesyo demandavasse avenieronconmigo por
una quantía de maravedíesque me an a dar a plazos qiertos, la meytadpor
este ssant Martín de novienbre primero que viene, e la otra meytad por la
Navidat primera que sse ssigue adelante. Et, ssegundla tassa~iónque ellas
ffizieran, me avedesa dar 9inquenta e 9inco mili e ocho9ientose ochentae
tres maravedíes.Et enbio allá por ellos a JohanMartina e a GarcíaMartines
de 9ea, por que vos mando quelas maravedíesque avedesadar del primero
plazo deste sant Martín e del plazo de Navidat desquelegare quelas dedes
alas dichos JahanMartines e García Martines a a qual quier delIos que vas
esta mi carta mostraren.Et tomad ssu carta de pago delios o de qual quier
dellos. Et yo mandar vos las he rre~ibir en cuenta.Et non flagades ende al
por ninguna manera. Dada en Taro diez días de abril en era de mill e tre-
zientos e ssessentae quatro annas.Yo Diego Fferrandesde la cámarala ffis
escrivir por mandadadel rey. Domingo Fferrandes,Ruy Martines, Tohan del
Canpo, Gonzalo Rodrigues,Alffonsso Martines. Et en el rrespaldodesta carta
eran escriptos estos nombres: Miguel López, Gil Fferrandes,Alifonso Yanes,
Diego García, Andrés Peres.’

Otorgo e conosco que rrecibí devosel onrradapadre e ssenordon García,
por la gracia de Dios obispo de León, por vos e por vuestraeglesia e por
toda la clerizía del vuestro obispado, assí exemptos commo no exemptos,
treynta e tres vezesmill e trezientas e cinquenta maravedíesdesta moneda
que agara corre a dies dineros noevas el maravedí de que me otorgo por
bien pagado.

EV nos, los dichos García Martines e JohanMartines, otrogamose conos-
cemos que rre9ebimos depuésdesto devos, el dicho ssennorobispo, por vos
e por vuestra eglesia e por la clerizía de vuestro obispado, assí exemptos
commo non exemptos, veynte e dos mili e quinientos e treynta e tres mara-
vedíes dela dicha moneda,a dies dineros noevos el maravedí de más delos
ssobredichostreynta e tres vezesmil e trezientose cinquentamaravedíesque
sse ffazen por todos estos dineros quenaslos dichos GarcíaMartines e lohan
Martines rre~ebimos de vos, segunddicho es, ~inquenta e ~inco mill e ocho-
gientas e ochentae tres maravedíes,que vos el dicho sennorobispo aviedes
a pagar enel rrengalengossobredichopor vos e por vuestra eglesiae por la
clerizía de vuestro obispado, ssegunddicho, e delos quales maravedíessso-
bredichosnos otorgamospor bien pagados,assicommo los rregebimos,ssegund
que desuso es escripto. Et renunciamosla exempción delios que non poda-
mos dezir que nos non ffueron dados e cuntados,e todos entrega miente a
nuestraparte passados.Otrossi renunciamosla ley e derecho que dis quelas
testigos deven ver ffazer la paga e toda fuero e derecho escripto e non es-
cripta e todas fferias de pro y e de vino e toda otro tiempo fferiado e toda
exempciónde fforcia e de engannae toda otra cossaqual quier. Por que con-
tra esto que en esta carta es escriptapodiéssemosvenir por nos o por otro
alguna maneraque ssecontra ella viniéramos quenasnon valga nin nos ssea
rreqebido en juyzio nin fuera del. Et todo los escritos e alvalás e cartas de
pago que sson fechas e dadas por nos e por qual quier de nos ssabreste
ffecho del rengalengoffasta el día de ay todos ssean encerradosen esta
quantíaque ssecontieneen esteestrumento.

Et por que esto sseaffirme, rroguemasa lohan Gonzáles,notario pública
del rrey enla eglesia de León, que fiziesse ende escrivir tres públicos estru-
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mentas: una para el dicho sennarobispo e otro para el cabillo dela eglesia
de León e más ssi cumpliessee otro para nos e los ssignassede sso ssigno.
Et que ifueron presentesdan PedroDies, ar9idiana de Val Meriel; don Pedro
Rodrigues, thesarera; Miguel Xemenes e Alvar Dias, canónigasdela eglesia
de León; SsadorníPelaes,clérigo del cara dessamisma eglesia; PedroPérez,
clérigo de Castro Tierra; Alfionso Rrodrigues, notario del con~eio de León;
Nicolao Fierrandes,fija de TahanaPeres,muger que ffue de Alffonso Yoannis
delas Torres; Pelay Martines de Burgos de Rravanal. Et yo, Tohan González,
notario ssobredicho,ffuy pressentea esto e al rruego delos ssobredichosGar-
cía Martines e JahanMartines, escuderos,ffuy pressentea esto e al rruega
delos ssobredichosGarcía Martines e lohan Martines, escuderos,ffis escrivir
este estrumentopara el dicho ssennorobispo e ffis enél mio ssigno tal en
testimonio de verdat.~

Et agora el dicho obispo de León enbiomepedir merqed por él e por el
cabillo dela ssu eglesiae por toda la eglesiadel ssu obispado,assí exemptos
commo no exemptos, que pues él avía pagado los cinquentae cinco mill e
ochogientos e ochentae tres maravedíesquel ffueron echadosenla tassa~ión
del rrengalengoque me avien adar todos los preladasde la mi tierra, ssegund
que ssecontieneen este dicho estrumento,que toviessepar bien de dar por
quita desta demanda.Et dolos por libres e por quitas dela dicha demanda.
Et me otorgo por pagado delas dichos cinquentae ~mco mill e ochoqientos
e ochentae tres maravedíesqueles copo a pagarcomma dicho es. Et desto
le mandédar esta mi carta sseelladacon mio sseello de 9era colgado. Dada
en Segovia,XVI dias de ffebrero, era de mill e CCC e ssessentae cinca annos.
Yo Pedro Ferrandesla fis escrivir por mandadodel rey.


